
28º Dom. T. O. Ciclo B 

Dar un paso más 

Me Fui. Ixcis 
https://youtu.be/Us2_Co1lHJc?si=xBxh0GfCsCCsZloO  SABIDURÍA. Pedir, buscar y dejarse guiar por la sabiduría es la 

tarea que invoca el autor de la primera lectura. No se trata de 

acumular conocimientos, ni de tener contacto con muchos 

saberes, ni de dominar disciplinas… Para la Biblia es sabio quien 

logra encontrar las claves adecuadas para vivir con sentido, 

quien descubre las sendas para orientarse en la vida, quien halla 

la verdadera felicidad. Sabio es quien encuentra en Dios el sólido 

fundamento donde asentar su vida. Puedo hacer un rato de 

oración y decirle a Dios: “Señor, dame la sabiduría para…” 

 PALABRA. La segunda lectura hace una anotación de la 

importancia de la Palabra. Es interesante fijarse en las 

características que resalta: viva, tajante, eficaz, penetrante, 

clarificadora… y requiere respuesta. Nos invita a dejar que la 

Palabra nos enseñe, nos corrija, nos ilumine, nos consuele, nos 

anime, nos fortalezca, nos ayude a discernir, nos movilice… 

¿Qué lugar ocupa su lectura y meditación en mi vida? 

 DECISIÓN. Un joven inquieto, buena persona, cumplidor, 

esforzado… pero que busca algo más. Esta inquieto, pero 

también insatisfecho: busca algo más, quiere otra cosa. Jesús le 

mira con cariño. Si obramos bien y queremos obrar mejor, Jesús 

nos traspasa con la mirada, llena de cariño y ternura. Pero 

también nos pide un “plus”. Algo siempre nos falta. ¿Qué echa 

en falta Jesús en mí ? ¿Qué me propone “de más”? En el joven 

se produce un gran cambio: quien llegó ilusionado y corriendo, 

se marcha despacio y entristecido. Jesús le ha pedido “dar un 

paso adelante” que ya no tiene que ver con cumplimientos sino 

con desprendimientos. Se trata de vender para atesorar, 

desprenderse para ganar en libertad, abrirnos para no aferrarnos, 

dejar para recibir… ¿Qué ataduras me impiden un seguimiento 

más intenso y profundo? ¿Qué “apegos” me mantienen muy 

aferrado y no me dejan “volar”? ¿De qué posesiones me cuesta 

desprenderme? ¿Qué criterios e ideales mueven mi vida?  

Ayúdame, Señor, te necesito, 

acompáñame a dar un paseo  

por mis pertenencias,  

sugiéreme de qué me puedo  

ir desprendiendo y ayúdame  

a compartir lo que tengo de más. 

El joven rico, al oírte,  

te dio la espalda y se fue.  

Yo no quiero abandonarte,  

yo quiero seguirte y hacer caso  

a tu sugerencia de dar lo que tengo, 

para conseguir  

una mayor libertad interior. 

Tú me invitas a necesitar menos,  

para vivir sin apegos ni ataduras,  

a necesitar menos,  

pues se vive mejor,  

ya que, compruebo que lo que poseo, 

al final me posee ello a mí. 

¡Tantas veces, Señor,  

me he propuesto esto mismo! 

Pero Tú sabes bien  

que me dejo arrastrar por la moda,  

los caprichos, las costumbres... 

Ayúdame a no ser el primero  

en tener lo último, 

sino a regirme por luchar  

para que los últimos tengan más. 

Condúceme por el camino 

hacia un vivir más austero,  

                  [Mari Patxi Ayerra] 

Perdón, Señor… 

- por nuestros buenos 

deseos que no se 

transforman en 

compromisos 

- por nuestros 

impulsos para 

acumular y ser 

posesivos. 

 - por no dejar que tu sabiduría guíe nuestros 

caminos. 

************************************** 

 

Veo, Señor, lo que me falta  

para llegar a tu encuentro:  

ganar en profundidad ,  

no dejarme llevar por el miedo,  

buscar sin descanso  

nuevos modos  

de seguimiento,  

desprenderme de tantas cosas 

acumuladas en el tiempo,  

quitar tantos estorbos  

de los que sin querer dependo, 

liberarme de barreras  

para dejarte entrar dentro,  

tomar firmes decisiones  

para que tú seas mi centro, 

mantener mis compromisos  

con más constancia y empeño, 

desarrollar mi sensibilidad  

para estar  

más pendiente y atento,  

vivir con un estilo de vida  

más sencillo y austero,  

valorar y agradecer  

cualquier pequeño gesto,  

vivir una fe profunda  

más allá de cumplimientos, 

practicar la misericordia  

con todos los que me encuentro, 

compartir con generosidad  

mis bienes, dones y talentos… 

Ayúdame para que lo que me falta 

lo incorpore a mi proyecto  

y sirva para contribuir  

al anuncio del Reino 

Que tu Sabiduría, Señor… 

 ilumine a la Iglesia para que anuncie el 

evangelio con dedicación y entrega. 

 guíe a los gobernantes para que dirijan los 

pueblos con justicia, donde nadie sufra la 

violencia y el hambre. 

 oriente el camino de los jóvenes para 

cuando tomen importantes decisiones. 

 consolide los vínculos de las familias para 

que sean comunidades de amor 

corresponsable y fuente de vida. 

 ayude a discernir a quienes viven en la 

incertidumbre ante el porvenir. 

 fortalezca el compromiso de los misioneros 

que anuncian tu Palabra con ilusión y 

esfuerzo. 

 acompañe a quienes participan en el Sínodo 

para que su decisiones ayuden a un 

cristianismo más comprometido. 

https://youtu.be/Us2_Co1lHJc?si=xBxh0GfCsCCsZloO


 

Lectura del libro de la Sabiduría  
(7,7-11): 
 
Supliqué, y se me concedió la prudencia;  
invoqué, y vino a mí  
el espíritu de sabiduría.  
La preferí a cetros y tronos,  
y, en su comparación,  
tuve en nada la riqueza.  
No le equiparé la piedra más preciosa,  
porque todo el oro, a su lado,  
es un poco de arena, y, junto a ella,  
la plata vale lo que el barro.  
La quise más que la salud y la belleza,  
y me propuse tenerla por luz,  
porque su resplandor no tiene ocaso.  
Con ella me vinieron  
todos los bienes juntos,  
en sus manos había riquezas incontables.  
 



Lectura de la carta  
a los Hebreos (4,12-13): 
 
La palabra de Dios  
es viva y eficaz, más tajante 
que espada de doble filo, 
penetrante hasta el punto 
donde se dividen  
alma y espíritu,  
coyunturas y tuétanos. 
juzga los deseos  
e intenciones del corazón. 
No hay criatura  
que escape a su mirada. 
Todo está patente  
y descubierto  
a los ojos de aquel  
a quien hemos  
de rendir cuentas. 
 

Salmo 89,12-13.14-15.16-17 
 

R/. Sácianos  
      de tu misericordia, Señor. 
 

Enséñanos  
a calcular nuestros años, 
para que adquiramos  
un corazón sensato. 
Vuélvete, Señor,  
¿hasta cuando? 
Ten compasión de tus siervos. 
R/. 
 
Por la mañana sácianos  
de tu misericordia, 
y toda nuestra vida  
será alegría y júbilo. 
Danos alegría,  
por los días  
en que nos afligiste, 
por los años  
en que sufrimos desdichas. 
R/. 
 

Que tus siervos  
vean tu acción, 
y sus hijos tu gloria. 
Baje a nosotros  
la bondad del Señor 
y haga prósperas  
las obras de nuestras manos. 
R/.  
 



Lectura del santo evangelio según san Marcos (10,17-30): 
 

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno 
corriendo, se arrodilló  
y le preguntó: «Maestro bueno,  
¿qué haré para heredar la vida eterna?» 
Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie 
bueno más que Dios. Ya sabes los mandamientos: no matarás, no 
cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no 
estafarás, honra a tu padre y a tu madre.» 
Él replicó: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño.» 
Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: «Una cosa te falta: 
anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres, así tendrás 
un tesoro en el cielo, y luego sígueme.» 
A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque 
era muy rico. Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos:  
«¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!» 
Los discípulos se extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: 
«Hijos, ¡qué difícil les es entrar en el reino de Dios a los que ponen 
su confianza en el dinero! Más fácil le es a un camello pasar  
por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de Dios.» 
Ellos se espantaron y comentaban:  
«Entonces, ¿quién puede salvarse?» 
Jesús se les quedó mirando. y les dijo: «Es imposible  
para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo.» 
Pedro se puso a decirle: «Ya ves que nosotros  
lo hemos dejado todo y te hemos seguido.» 
Jesús dijo: «Os aseguro que quien deje casa, o hermanos  
o hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, por mí  
y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más 
casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y tierras,  
con persecuciones, y en la edad futura, vida eterna.» 
 
 


